Los niveles de consumo, un reflejo de nuestro atraso
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El gerente general del Banco de la República José Darío Uribe, expresó ante la Cámara de Representantes, el día 4 de septiembre del presente año, su preocupación porque “el desborde del consumo en el país podrá hacer subir los precios […] si la gente sigue comprando al ritmo en que lo está haciendo, que es más veloz de lo que crece la economía; eso mantendrá una fuerte presión en los precios y “las consecuencias de ese desequilibrio serán más familias endeudadas y mayor inflación”
; es decir, las personas con menor liquidez o ingresos para satisfacer sus consumos, según su apreciación, acuden al dinero prestado con la posibilidad de no poder cumplir con esas deudas de manera puntual, con la consecuencia de un crecimiento de cartera morosa del 4.8% en enero al 5.4% en julio, en particular, por el consumo (tarjetas de crédito, préstamo para vehículos o viajes, etc.).
Acompañando a esta noticia, está el resultado de la encuesta de la firma Raddar
, que mostró el comportamiento del consumo de los colombianos en el año inmediatamente anterior, el que partiendo de un ingreso mínimo mensual de $349.682, solamente en alimentos se gastaron $113.127, es decir, el equivalente al 43.9%; hechas las proyecciones, los de ingresos medios gastaron en alimentos el 32.83%, los de ingresos altos el 16.77%, datos interesantes de comentar y contrastar.
El estadista Alemán ERNST ENGEL formuló en 1857 las tres leyes sobre la evolución del consumo (alimentos, adquisición de bienes de confort, servicios, bienes culturales y el ocio), aún válidas.  Aplicadas las fórmulas, se logró construir en Francia el siguiente comportamiento
:
	Año/Porcentajes

	Conceptos
	1950
	1960
	1976
	1985

	Gastos alimentarios
	64.2%
	27.9%
	25.9%
	16.7%

	Bienes de confort
	27.1%
	29.4%
	31%
	30%

	Servicios, bienes culturales, ocio
	26.7%
	34.5%
	43.2%
	52.8%


Se observó que el presupuesto familiar destinado a los gastos alimentarios disminuía según aumentaban los ingresos.  Hoy el colombiano de ingresos bajos, que gasta el 43.76% de sus ingresos en alimentos, comporta un consumo similar a un Francés en la década del 50; el de ingresos medios que gasta el 32.83% puede ser equiparable al Francés de 1960 y el de ingresos altos que consume en alimentos el 16.77%, su gasto es similar a aquel país en el año 1985 (rezago de 22 años).
El porcentaje del presupuesto familiar reservado para la adquisición de bienes de confort (ropas, muebles y alquileres, etc.) tiende a permanecer estable y evoluciona proporcionalmente a los ingresos.  Aquí el comparativo es mucho más dramático, con relación al consumo de vestuario, calzado, cultura y diversión.  Ni el de ingresos bajos (16% de su consumo) ni el de ingresos medios (23%) alcanzan los consumos que en los años 1950 y 1960 mantenían los franceses, menos en el año 1985 y peor ahora.  No obstante, los de los ingresos altos superaron en esas décadas, hasta 1985, en más del 10% esos consumos.  Aquí se evidencia de alguna manera el derroche de esta clase afortunada. 

Según ENGEL, la tercera ley del consumo se refiere a la fracción del presupuesto familiar utilizado para pagar los servicios, los bienes culturales y el ocio (higiene y salud, cultura, enseñanza, vacaciones, transporte, comunicaciones y telecomunicaciones, seguros etc.), los que tienden a crecer a medida que aumentan los ingresos.  De el estudio de RADDAR se deduce que un colombiano gasta más del 4% (alto y medio 5%, bajo el 3%) en educación; en salud (aseguramiento, medicinas) el 4.5%; en transporte y comunicaciones (vehículo propio, busetas, cambio de aceite, parqueaderos) es muy desigual; mientras el de ingresos altos gasta el 34%, los de ingresos medio y bajo gastan el 17%.  Es decir, los de ingreso alto gastan igual a un francés del año de 1960 (aunque con un rezago de 47 años), mientras los de ingresos medio y bajo, ni siquiera se acercan a los consumos de aquellos en 1950.
Con el perfil del consumidor que nos revela la firma Raddar, podemos comparar la situación de un empleado (ingresos medios) y la de un obrero (ingresos bajos) y el valor de sus consumos mensuales, en 5 de los 8 componentes:
	Ingreso
	Alimentos
	Vivienda
	Transp..y comunicaciones
	Educación
	Cultura y Diversión
	Resultado

	$2.500.00
	825.000
	950.000
	420.000
	130.000
	82.500
	- 325.082

	$484.508
	212.699
	122.096
	52.326
	15.988
	9.205
	+72.194


El de ingresos medios presenta un déficit de $325.082, sin posibilidades de cubrir la salud, vestuario, calzado y gastos varios, o cubre estos y se queda sin comunicaciones y transporte como alternativa; el de ingresos bajos presenta un superávit de $72.194, los que debe destinar a cubrir aquellos conceptos faltantes (salud, vestuario, calzado y gastos varios).  Ello, sin mencionar las dificultades para controlar los valores asignados.
Los colombianos, en su mayoría, no tienen ni capacidad de compra ni de endeudamiento y no se les puede señalar que por sus obligados créditos sean responsables de la inflación o de la presión sobre bienes que el país no es capaz de producir o que se rebusque y aproveche de las eventuales ventajas del mundo globalizado.
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� � HYPERLINK "http://inforaddar.googlepages.com/raddarconsumonacional" ��http://inforaddar.googlepages.com/raddarconsumonacional�. Raddar Consumo Colombia es una herramienta que proyecta, todos los meses, la forma como el consumidor va a reasignar su presupuesto de compra de 403 productos finales. Y lo hace antes que él mismo lo sepa.
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